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El pueblo que pone las manos sobre la ea­
beza de su libertador, es tan culpable como 
el hijo que atenta contra la vida de su pa­
dre.-Hay sobre los intereses políticos en las 
nacionei,, una virtud que es superior á todas 
las virtudei,, la gratitud. 

El pueblo que es ingrato con sus grandes 
hombres, se expone á no tener por servidores, 
más que á los que bm,can en la política un 
camino para enriquecer y sofocan todas las 
pasiones nobles y generosas. 

Dios permita. que las generaciones venide­
ras perdonen á nuestros antepasados la muer­
te de Iturbide, ya que la historia no puede 
borrar de i-us fastos esta i-angrienta y negra 
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En este libro hemos consignado el fin trá­
gico que la suerte reservó á los primeros cau­
dillos de la independencia mexicana. Sin 
experiencia en l:i.s armas, Rin elementos para 
la guerra, y educados en la sedentaria y tran­
~uila carrera de la iglesia, su mérito y su glo­
ria han consistido más bien en su abnegación 
Y en su amor á la libertad, que no en el éxi­
to de i:;us expediciones militares. 

Después del suplicio de Morelos, de ese 
hombre singular á quien sus mismos enemi­
gos no pueden negar ni el talento natural pa­
ra la guemt, ni la constancia ni el valor co-

, 1 ' menzo a fortuna á mostrar su faz hosca y 
sañuda á la mayor parte de los caudillos me­
xicanos que habían conservado las armas en 
la mano, y que llenos de fe en la causa de la 
patria, habían visto con dcr-dén lor- ofreci­
mientos <le perdón y aun las más lisongeras 
promesas de parte del gobierno español. To. 
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do parecía concluido. Las partidas de insur­
gentes que habían quedado, siendo ya poco 
numerosas y escasas de elementos parala cam­
paña no inspiraban ya temor al gobierno, Y 
el vi~rey creyó por un momento que había 
ya recobrado plenamentt: el dominio en .la 
Antigua Colonia. 

Repentinamente un suceso inesperado sa­
cude en sus cimientos á la Nueva España, Y 
el fuego de la independencia, que parecía 
completamente apagado, se encendió de nue­
vo para no extinguirse uunca, pues se encuen­
tra aún vivo y ardiente en el pecho de los me­
xicanos. 

Mina fué el relámpago que un momenfo 
iluminó el horizonte de la revolución, y des­
apareció en esa insondable eternidad que no 
podemos comprender. 

Era hibrador, pero labrador en la monta­
ña, no en la llanur:1. Los montañeses tiene~ 
que habituarse á la vida aventurera y casi 
salvaje. Los fenómenos todos de la naturale• 
za parece que se desarrollan de una manera 
más imponente en la montaña, y esto, Y el 
ejercicio de la caza, preparan {i esa clase ele 
hombres á la vida militar. 

Napoleón I hizo del l::thrador montañés un 

guerrillero. 
Mina peleó por la independencia de su~­

tria y llegó á ser jefe de la Na,·arra, provJO• 
c;ia. donde vió la lnz en fines del año de 17891 

~ 
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Terminada la invasión, ~lina so encontró 
con otro enemigo, el despotismo, y basta pa­
ra personificarlo nombrar á Fernando VII 

' soberano tan repugnante que ni aun ha teni-
do la consideración para los españoles más 
sumisos y monarquistas. Mina, en unión de 
su tío Espoz y Mina, conspiró en Navarra pa­
ra restablecer la Constituci6n. Desgraciado 
en esta tentativa, tuvo que huir para salvar 
la vida, y emigró á Francia y pasó poco tiem­
po después á Inglaterra. 

Encontró allí un personaje al que no he­
mos dado todavía t.odo el honor y la celebri­
dad que merece. Este personaje era el Dr. D. 
Se~mndo TerMri de ,llier. Este padre fué el 
primero en propagar las ideas de la desamor­
tización eélesiústica. y de la separación de la 
lgl?sia Y ~el Estado. Sus obras no las mejo­
rana en cwrtas capitales el progresista más 
exaltado uo 1870. 

Un fraile y un proscrito sin un cuarto en 
la bolsa, ol uno con su entusiasmo y el otro 
con isu espada, intentan á mús <le <los mil le­
guas de distancia, derribar un gobierno que 
había triunfado de los más valientc-s y esfor­
z.ulos caudillos mexicm1os. Desde este mo­
~ento ?omi_onza una serio de aventuras pro­
pia.~ mas bien para un romance. 

El mismo día que resolvió :Mina hacer una 
'.'.Xpe,lición á México, alentado por los eonse­
¡os y entusiasmo del paqrc Mier, se vresent6 
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resueltamente en la casa de dos 6 tres co­

merciantes ingleses. 
Quizá una semana después, á las trei- de le. 

tarde (y hay sobre esto un canto popular), 
el guerrillero español abandonaba las costas 
inglesas, y i:;mcaba los mares en un barco 
mercante que tomó á flete, y fué el principio 
de su escuadrilla. Le ncompañaban el infati­
gable padre Mier y treinta hombres terribles 
y desalmados, que dieron prueba más acle­
lante de una energía indomable. Ln, primera 
idea de Mina fué poner directamente la proa 
á las costas de )léxico; pero varió de re­
solución, y para prove<'rsc <le más gente y 
recursoR, st' dirigió á los Estarlos Unidos del 
Xorte, donde reclutó, en cferto, más de dos­
cientos soldados aventureros que indistinta­
mente habían servido con los ingle.,;es y con 
los franceses en las últimas guerras. Con es­
tas fuerzas, y con otroR buques, aunque pe­
queños, organizó su expedición y se dirigió 
á Puerto Príncipe, donde se encontró con que 
un terrible huracán le había destruido uno 
de los buques que mandÍ> con antieipaci6n, 
y con que mnchbs de lm, aventmero~ engan· 

cha.dos se habían desertado. 
De Puerto Príncipe 'salió á la mar la ex­

pedici6n, con dirección á Tejas, con el fin 
de reunirse con el comodoro Aury, jefE' de 
unos cuantos piratas que había reunido bajo 
sus órdenes. El v6mito prieto se declaró • 
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hordº de la improvisada escuadrilla, y co­
menzaron á,morir oficiales y marineros. En 
el eStado más triste llegaron á la isla del Cai­
mán. Las frescas brisas y una pesca abun­
dan~ de tortugas, volvieron la vida y las fuer­
zas a los enfermos. :Mina, resistiendo á las 
en[ermedades Y á todo género de contratiem­
pos,_ llegó por fin á Gálveston, donde abrazó 
a~ yirata Aury' refrescó los víveres, estable­
c10 _ s~ campamento¡ se dedicó á formar sus 
re?imientos, ~ preparar la expedición, y pu­
blicó un mamfi~sto que circuló poco tiempo 
después en México, y reanimó el entusiasmo 
por la [ndependencia. 

II 

Las aguas de la costa de Nuevo Santander 

~=~ Tamaulipas) ,estaban por lo común so­
r1as, y una que otra barca de pescador 

romp' 11 . iaaque as olas cansadas de rodar en las 
~en~s arenas de la playa. 

. l tiempo había estado borrascoso. Recios 
vientos habían soplado sin duda más leJ· os 
pues , l ' . venian as olas todavía gruesas y eno-
jadas á azotarse contra la costa. Se observó 
el palo de una embarcación. Empujada por 
ubna fuerte brisa que hinchaba sus velas en 

reve ll , 1 ' ego ª puerto, Y se pudo reconocer 
que era un ba d reo gran e armado en guerra. 
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En efecto, era la «Ckopntrn, » y á bordo ven fa 
el general Don FrnnciRco .fovier Mina. 

El desembarco Re hizo i;in dificulta.d y sin 
experimentar reRistencia nit1guna el 1,5 de 
Abril de 18li. 

El 22 salió Mina para Soto la Marina. Ca. 
minaba á pie, con sn eRpa<la en la mano, al 
frente Je la tropa. Tres días anduvo perdido 
en los bosques, pero al fin llegó á la pobla­
ción, donde fijó su cuartel general. Su::: bu­
ques quedaron en la costa. Un marino espa­
ñol salió de Veracruz á atacarlos. La goleta 
,cElena,» que era muy velera, escapó á la vis­
ta del enemigo; las tripulaciones <le la «Clco­
patra» y del «Neptuno» vinieron Í\ tierra, y en 
este estado, el marino español que montaba 
la fragata «Sabina,,, se enca,r6 fieramente con 
la escuadrilla silenciosa del aventurero capi­
tán. 

El marino español rompió un vivo fuego 
de cañ6n. La ccCleopatr~» no contestaba, y 
esto irritaba al enemigo. 

-Que redoblen el fuego, gritó con voz de 
trueno. 

El cañoneo continuó más fuerte. La ccCleo· 
patra,), siempre silenciosa, par<'CÍa resistir las 
balas sin que le hiciC'ran un dafio visible. 

-¡Esta es una asechanza sin duda! excla· 
mó el jefe español; se tratará deque nos acer· 
quemos, para echarnos una andanada y su• 
mergirnos en el agua. ¡Al abordaje! al abor· 
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da.je! y no hay que perdonar á nadie. Uotn• 
bres, mujeres, niilos, que iodos sean pasados 
á cuchillo. 

Los botes, tripulados con un buen número 
de gente provista de escalas, garfios, picas y 
demás instrumentos propios para el aborda­
je, se desprendió de la ccProserpina» y resuel­
tamente se dirigió á ia ccCleopatrn." El mismo 
silencio, la misma terrible inmovilidad. 

-¡Animo, marinos! gritó el jefe que man­
daba los botes; acordáos que sois espafioles 
Y que estais en la tierra de Cortés. Arriba! á 
ellos! y no haya misericordia. 

Los marinos españoles se lanzaron como 
leones. 

Un gato, único defensor que había queda­
do á bordo, corrió por la cubierta, y mirán­
dose atacado por los marinos de la ((Proser­
pina,» corrió sobre cubierta, se precipitó, sin 
saber dónde, cayó sobre la cara del coman­
dante, se afianzó con las uñas de sus barbas 
Y carrillos, y al grito de sorpresa y de dolor 
del bravo marino, el gato cayó en el agua y 
desapareci6 entre las ondas. Los asaltantes 
tuvieron que soltar una carcajada. 

Sin embargo, el brigadier D. Francisco de 
Beranger, que mandaba esta expedición dió 
á ~u regreso á Veracruz un parte en que' des­
~bfa una terrible batalla naval y un san­
griento abordaje. El virrey los recomendó á 
.Eepafia, y de'cret6 que llevaran en el brazo 

.... 



l2H 

derecho un escudo con el siguiente epígrafe: 
AL IMPORTANTE ~ERVICIO EN Soro LA MA• 

HINA. 

111 

:Mina no perdi6 stt tiempo. Construy6 un 
fuerte regular en Soto la Marina, y resolvió 
expedicionar en el interior del país. 

La mafü1.na del ~4 de Mayo, Mina, ya con 
eu espada ceñida, estaba en la plaza al fren­
te de sus tropas, que eran las siguientes: 

General y su Esta.do Mayor .......... • • 11 
Guardia. de honor al mando de Young.. . 31 
Caballería.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 124 
Reaimiento del Mayor Sterling ...... • •· 5li 
Primero de linea. ..................... • • 64 
Artillería. . ........................ • .. • • 5 
Criados ............................ •.•. 12 
Ordenanzas ...................... •••••• 5 

Total. ..... 308 

Era ridícula esta expedici6n. Mejor dicho, 
era sublime. El comandante tenía en sus 
ojos la victoria. 

Mina llam6 al mayor Sardá. 
-Te dejo cien hombres, mayor. Con esta 

fuerza te defenderás hasta el último extremo. 
Te han de sitiar, sin duda alguna; pero no 
haya cuidado, yo volveré y haré á balazos que 
te dejen quieto. Mina estrechó la mano del 
mayor, y espada en mano, salió de la plaza 
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de Soto la Marina, tambor batiente y banclc­
ra desplegada. 

Después de tres días <le marcha por a<1ue­
llo;: ch•siertos falto;; de víveres v de ao-ua la 

• <> ) 
tropa comenzaba á fatigarse y á murmurar. 

-No hay cuidado, mis amigos; ante.~ de 
algunas horas tendremos víveres frescos, y ha­
bitación magnifica, y dinero. 

En efecto, Mina, burlando con la rapidez 
de su marcha la vigilancia del jefe D. Felipe 
de la Garza, sorprendió una hacienda y se 
apoderó de una buena cantidad de efectos y 
provisiones que repartió entre sus soldados. 

Ninguna de las muchas combinaciones mi­
litares que hizo el gobierno con una activi­
<larl sorprendente, pudo detener In. marcha 
de Mina. Derrotó á Villaseñor en el Valle 
del Maíz, y el 14 se hallaba instalado en los 
magníficos edificios de la hacienda de Peoti­
llos, que en esa época pertenecfa á los Car­
melitas. Los dependientes y mozos habían 
huído, llevándose todas las provisiones. La 
·tropa, cansada y hambrienta, se acostó sin 
cenar. :No habían c~rrado los ojos, cuando el 
enemigo se presenta. Armiñan y Hafols, con 
fuerzas considerables, tocan, como quien di­
ce, á las puertas de la hacienda. 

)fina recibe el aviso de sus avanzadas se . ' 
c1fie la espada, su be -á la azotea del edificio y 
observa entre el polvo y la ardiente reverbe-
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ración-del campo, una fuerza de infante~ía 
como de 1,000 hombres, seguida á cierta dis­
tancia por una numerosa caballería. 

-Amigos, dice á sus soldados, que habían 
salido en seguimiento de su jefe; vamos á ser 
atacados dentro de pocos momentos. Si nos 
encerramos en las casas, pereceremos, si no por 
las balas, sí de hambre. No hay más. recur­
so que salir al campo y atacar al enemigo an­
tes de que se acerque más. 

La respuesta de estn. tropa denonada fué un 
· hurra! estrepitoso, y cosa de 170 hombres 
1 d" . n á. pa formaron en momentos y se mg1ero . . 
so veloz al encuentro de la formidable colum­
na española. 

Mina, á. los pocos momentos de comenza­
da la acción, se vió envuelto por la caballe­
ría, y sus escasas fuerzas diezmadas por las 
balas enemigas. En este trance supremo, con 
los pocos que le quedaban, formó un cuadro, 
hizo una descarga á. quemaropa á la caballe­
ría que se le venía encima, mandó calar ba· 
yoneta y se 1-1.nzó con espada en mano, ha· 
ciendo un agujero sangriento en la masa ~om­
pacta ae enemigos. El pánico se apoder~ de 
ellos, comenzaron á vacilar y á desorgamzar· 
se, y concluyeron con abando~ar el campu 
y echar á correr. El coronel Piedras, de las 
tropas realistas, no paró hasta Río Verde. Ra· 
fols se escapó en las ancas del caballo de su 
cometa de órdenes, y Armillan se retiró á San 
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José. Esta fué la célebre acción de Peotillos 
dada el 15 <le Junio. 

, Mina con el puiia<lo de hombres que Ir ha­
bm quedado, resolvió srguir al interior del 
país, y al día siguiente se puso en camino 
no deteniéndose sino delante del füal de Pi~ 
nos, cuya plaza estaba fortificada y <lefrndi­
da por trescientos hombrns y ci neo cañones. 

Parg, ~Iina no había dificultades, y á todo 
trance necesitaba apoderarse <le ei;temineral 
Mina intimó rendición á la plaza y habien~ 
d?, r~cibido una respuesta altane:·a·, se deci­
d~o ª obrar. Llamó á quince <le flUS más atre­
vidos soldados, les indicó una tapia, y con 
una escalera subieron sin ser sentidos á las 
azoteas d_e las casa.e:. Descendieron á la plaza, 
80rp1~nd1,eron l_a guardia y se apoderaron de 
laartillena. Mina entonces asaltó la ciudad 
y no habiendo resistido ya los defensores' 
entró á ll · · ' . e a, permitiendo el saqueo para cas-
tigarla de su resistencia. El 24 de .Junio Mi­
~a se hallaba en el corazón del país, y pose­
Slonado _del ~uerte del Sombrero, que man­
daba el Jefe independiente D. Pedro Moreno. 

801
A los cuatro días, y cuando apenas sus 
dados comenzaban á descani-ar <le una mar­

c_ha de más de 250 leguas p0r un país de­
sierto, se supo que el jefe español Ordoliez 
oon u f ,, 
. na uerza de 700 á 800 hombres, se di-

l'ígía. sobre el fuerte. Mina rápido en sus con­
ce}>Clones, resolvió atacarlo, y acompaflado 
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de ) [oreno y del Pachón (Encarnación Or­
tiz), se pn~o en marcha., y á la media noche 
llegó á las ruina!-1 de una hacienda, donde en­
contró 400 insurgentes ar.roa.dos con unos 
cuantos fusiles inútiles. Al día siguiente muy 
temprano continúo su marcha, Y algu~as ho­
ras después se hallaba frente clel enemigo con 
<los columnas de cien hombres, y en menos 
de ocho minutos )Iina derrotó á los españ.o­
les, y regresó al fuerte con los cañones, ÍU· 

siles y dinero ganados en esta batalla donde 
murieron los jefes realistas Ordóñez Y Cas-

tañón. 

IV 

En poco tiempo :Mina llenó con su nom· 
bre toda la 1'ueva España. Las genies, cuan· 
do pasaba por algún pueblo, salían á verle 
con admiración, y el virrey, al acostarse Y al 
levantarse tenía en sus oídos este nombre fa· 

tal. 
El gobierno colonitil desplegó la mayor ac· 

tividad reuniendo en Querétaro un cuerpo de 
' , d d 1 tropas escogidas que puso á las or enes e 

Mariscal Liñán, y apeló, además, á los ~e­
dios de costumbre, que fueron declarar al 
héroe de Peotillos traidor, sacrilegq y mal· 
vado. Ya en fines de .Julio, l\lina tenia sobre 
si en la provincia de Guanajuato á Liñán, 
Orrantia, Negrete, Villaseñor, Busta1nanW 
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(Do~ Anastasio), y cuantos otros jefes se 
~n~1deraron_ capaces de afrontar el ataque 
rap1do y ternble de lus atrevidos aventureros 
que militaban bajo sus 6rdmes. Las fuerzas 
esp~iíolas se fueron colocando en puntos con­
veme,~t<'H, hasta que al fin He acercaron y es­
tablecieron un sitio al fuerte del Somhrero. 
Este lugar dista de Ouanajnato 18 leO'uas y 
6 de la c~uda<l de León Mina con c~sa 

1

do 
·1 ' , 

m1 hombres mal armados y unas viejas pie-
zas de artillería, se resolvió á esperar y de­
fenderse hasta el (1ltimo extremo. 

El l <? de AgoHto el enemigo rompiú el fue­
go de cafi6n, que continu6 sin interrupci6n 
durante cuatro días. Creyendo Liiíán que los 
defensores estarían ya acobardados, dispuso 
un asalto por cuatro punto:.;, y por todos ellos 
fué rechazado. Entonces se hicieron á )lina 
proposiciones muy lisonjeras, que rehusó 
constantemente. 

~l fuego de cañ6n comenzó otra vez con 
m~ fuerza; la escasa agua que había en un 
algibe del fuerte se acabó, y laH nubes derra-

l
ma~an en las cercanías frescas y abundantes 
luvias · rían i mientras los hombres del fuerte mo-

d 
de SP.d. Mina, entonces, para contener la 

eses ·, d d peracion e sus soldados, hizo una sali-
a RObre el campo de Negrete le mató mucha 

gen1'l y 1 t , ' ret' e orno un reducto, pero tuvo que 
irarse y volverse á encerrar en aquellas ro­

C88 secas y fatales. 
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El 15 Liñán hizo un terrible empuje Y , 
arrojó todas sus columnas sobre el fuerte,pero 
íué rechazado, perdiendo más de 200 hom­
bres que quedaron tirados en las barrancas. 

Los independientes no podían, sin embar­
go, sostener la posición. La sed los hacía ra­
biosos, y la peste los diezmaba. Reselvieron 
en una noche obscura abandonar el fuertr, 
pero al atrnvcsar la barranca fueron sentidos, 
y ]as tropas españolas cayeron sobre ellos, Y 
hubo en la obscuridad una horrible mata01.a 
de que pocos escaparon. Liñún ocupó el 
fuerte el 20, y su primera disposición fué 
mandar fusilar (i los enfermof' y heridos que 
habían quedado abandonados en esa noche 
triste de la Independencia mexicana. 

Mina,protegiendo la salida, animando á los 
débiles, recogiendo á los dispersos, sostuvo la 
posición hasta lo último; pero ya rodeado de 
tropas españolas, no le quedó más arbitrio 
que abrirse paso con cien caballos, logrando 
escapar de la fuerza enemiga y llegar al fuer­
te de los Remedios, en el cerro de San Gre· 
gorio. 

El 27 Liñán con todas sus tropas se pre­
sentó d;lante del fuerte rle los Remedios. Mi­
na, dejando sus buenas tropas en esta posi­
ción, expedicionó por el Bajío con cerca d~ 
900 insurgentes de caballería. Se posesion6 a 
vi va fuerza de la hacienda del Bizcocho Y de 
San Luis de la Paz. Fué rechazado de la 
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Zanja Y derrotado por Orrantia en la bacien­
~ª. de la Caja. No pierde, sin embargo, el 
ammo, y con veinte hombres que le queda­
ron, se dirige á J aujilla á conferenciar con la 
,Junta, Y empeñado en auxiliar á los sitia­
dos en el fuerte de los Remedios, vuelve otra 
vez á Guanajuato: reune á los insurgentes, 
toma la mina de la Luz, penetra en las calles, 
Y allí desorganizadas las tropas que eran co­
lecticia¡;, bizoñas é insubordinadas, es com ple­
tamen te derrotado. Con 40 infantes y 20 ca­
ballos pasa la noche cerca de la mina de la Luz 
Y al día siguiente se dirige al rancho del Ve~ 
nar1ito, cuyo dueño era su amigo Don Maria­
no Herrera. 

"Po: la noticias que Orrantia adquirió en 
GuanaJuato, supo el lugar donde .Mina debe­
ría encontrarse, y á las diez de la. noche sali6 
con 500 caballos, dejando la infantería en Si­
lao. Mina,á quien había venido á ver Moreno, 
en la confianza de estar seguro en un lugar tan 
oculto Y con las precauciones que había toma­
do, se propuso descansar, y por primera vez 
después de muchas noches se quitó el unifor­
me Y permitió que desensillasen sus caba­
llos." 

Al amanecer del 17, Orrantia llegó al ran­
cho Y su avanzada de caballería rodeó la ca­
sa Y sorprendió á los que todavía dormían 
l~nquilos. Moreno murió defendiéndose y 
Mina h h · · ' , ec o pns1onero, y llevado delante de 
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Ormntin, íué insultndo por éste y mnltrata<lo 
de una 1~1anrro. villana, hasta el extremo ele 
darle de cintarazo~. 

El 11 (le ?\oviembre, {\ las cuatro dt• la tar-
de fué conducid6 Mina a,l- Cerro del Bcllt\· 
co: clornlc fu6 fm,ilado por la csp~ldn :l l:\ 
vi~ta <le lo:, c.1mpa111cntos español 6 insurgen· 
te, que su~pcnclieron la!-- hostilicl:u.ks para pre­
~enciar la mucrlP del indomable aventurero, 
que aun no cumplfa veintinueve afios, y Jue 
hizo temblar al antiguo virreina.to de la i'\ue­

ya Espaim. 

)lllmul Pay,w. 

GUERRERO 

I 

Ri )Jina fué la tempcst:111 y el rayo que hizo 
U>mblar al virrq en la silla <lora.da, OuPrre­
ro íué la luz de la incle¡wndenl'ia. Enc(•ndi­
da siempre en las :1Rpt'ras y rita~ mo¡1tafüts 
del Sur, los mexicanos sil'mprc tuvieron un 
punto adonde dirigirse, un:i esperanza que 
invocar y un representante que abogase siem­
pre por la causa justa, pero al parecer per­
dida, por las victorias de las armas españo­
L'IS. Si Hucrrero hubie8e sido uno de esos ro­
manos que de8dc la obscuridad del campo se 
solían elevar hasta la gloria de la República, 
Tácito le habría consagrado un envidiable es­
crito como el que le dedicó á Julio Agrícola. 

II 

Xo vamos á escribir la biografía de Gue­
rrero. Su vida fué un tejido de a ven turas y 
una serie de rasgos heroicos, que están íntima­
tnente u nidos con nuestraguerrn de once años, 
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Sería necesario escribir la historia entera, pues 
Guerrero tuvo la fortuna. de sobrevivir á su 
obra., y In desgracia de ser jefe de la ~cpú­
blica. y de morir á manos de sus n11smos 
compatriotas. · 

- 1'"º'' T'x• Nació (; uerrero por los anos 1 ,1.>, en 1 • 

tla. fiu familia. era de pobres lahntdores, res­
tos ei-capa<los de la conquista, y que d1•--~e 
esos tiempos quizá buscaron uu:i poea de h­
bertad en las montañas del Sur. Los año::i 
primeros de Clucrrero se pa,aron en ln fatiga 
y en el traba.jo. ¿,Qué educación, qué. lit<;ra­
tura qué ciencias podían penetrar en esas 
apa:~idn!-l montañas y en la casa rústica del 
campesino? m hombre era natural, el ~trbol 
con la cort,-za, la flor con todo y las espinas, 
el oro con el cuarzo. Pero la. alma era en efec­
to de oro, y la aptitud moral, hi inspiración 
de lo bueno, bastó para conducirle por el ca­
mino de la gloria y de la honra hasta los gra­
dos superiores d<' la milichi y hasta. el primer 
puesto de la República. 

III 

En 1810, como todo el mundo i;abc·, Hi­
dalgo proclamó !ti Independencin en Dolor~­
En 1811 ya encontramos que Guerrero habia 
seguido la. inspiración patriótica, ~gurab'.i co­
mo capitán, y servía á la.s órdenes rnme<hntas 
de D. Hermenegildo Galeana. 
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El hombre caminaba por una senda dere­
l'ha, y con rapidez. En Febrero de 1812, 
Cluerrcro ya mandaba fuerzas no desprecia­
bles, ya :-e ponía frente á frente con los jefes 
e:-pafiolcs, ya alcanzaba en Izúcar una victo­
ria sobre las tropas regular~ que mand:tba 
<'1 brigadier Llano; ya, en fin, sin saber qui­
zá entontes ni escribir en el papel, había, sin 
embar~o, c:,;crito su nombre c·n el libro miste­
rio~o ele la posteridad. Esto es lo que f:l' llama. 
¡1wi11. ~lientras meno~ ~on los elementos pri­
mitivos, mientras más inculta es la educación, 
mientras másob;;cura es la pcri<onalidad, más 
múito y más gloria refleja en el que abre las 
puertas de la l!ociedad, y grita á los tiranos 
con la justicia en el comz6n y con la espada 
en la mano: A1¡11i c.,toy. 

En 1814, Guerrero había hecho una labo­
riosa campaña ep el Sur de Puebla, había 
milita.do {~ las órdenes del gran Morelos, ba­
hía pa~ado muchas aventuras y peligros, y 
era yii por fin uno de los jefe.~ de la Indepen­
dc11cia; pero se halla ha en una singular si­
tuación.-Los azares de la. guerra y la envi­
dia de sus enemigos, le habían dejado redu­
citlo {1 un solclado asistente, á un fusil sin 
llave y {1 dos escopetas. Con estas terribles 
fuerzas emprendió una tercera campaña. ¡Es 
singular! Todos esos hombre~, es fuerza que 
tengan algo del Hidalgo ele la Mancha en el 
ct>n•bro. Un sabio, en vez de lo que hizo 
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Guerrero, entierra lns escopetas, despide al 
soldado y se encierra en su casa. 

Sin embargo, salió á los poco3 días de su 
situación, de una manera inesperada. 

Se presentó por el rumbo una fuerza espa­
ñola al mando <le Don José de la Peña, de 
cosa de 700 á 800 hombre,;. En cuanto lo 
supo, imaginó que la Providencia le depara­
ba un armamento y un material do guerra, 
tal cual se lo habfa figurarlo. 

En lo más silencioso y negro <le la noche, 
recorrió el pueblo de Papalotla, despertó á 
los indígena~, loH armó con palos; esas ar­
mas son fáciles de encontrar; y un puñado 
de hombres medio desnudos atravesó en si­
lencio las humildes chozas del pueblecillo 
hasta la orilla del río. Allí, Guerrero di6 el 
ejemplo, y todos se arrojaron al agua, y aq~el 
cardumen de extraños pec~s <lió en la onlla 
opuesta sin haber hecho el menor ruido. ~l 
campamento del enemigo estaba á poca dis­
tancia. Guerrero cae sobre él, y los soldado11 
de España son despertados á garrotazos, que­
dando algunos muertos, otros atarantados, Y 
los más, presas del pánico, pues no ace:ta· 
han ni á concebir, como tan de repente tenian 
á los enemigos encima. Cuando amaneció el 
día., Guerrero, como lo hahía pensado, era 
dueño de 400 fusiles y de un abundante roa· 
terial de guerra. 

Hl 

IV 

En la larga campaña que hizo Guerrero en 
el Sur, habría. nrccF:idad ele llenar un volu­
men si nos pusit~ramos ft referir todos los ras­
gos de su valor personal. Citaremos, sin em­
bargo, otro, quiz(t 111:ts notable c¡ue el ante­
rior. 

Un día llegó con una corta fuerza al pue­
blo de Jacomatlán, y ohservando que un alto 
cerro dominaba la población, prefirió ocupar 
esa. posición milimr1 como lo hizo en efecto, 
eatableciendo su campamento. La tropa es­
taba cansada; en su larga marcha por las 
a.~perezas, se había mantenido con raíces y 
frutas silvestres, y aJcmás, tenían necesidad 
de bañarse, pues las enfermedades comem,a­
ban á desarrollarse entre aquel puñado de va­
lientes. 

Guerrero no pudo desentenderse de estas 
necesidades, y así, accedió á las súplicas de 
la tropa, y les permitió que pasasen al ¡me­
blo á proveerse de algunos víveres para sur­
tir el campamento, donde pensaba permane­
cer una ó dos semanas, y los que se halla­
ban enfermos, se bañasen en un arroyo que 
á la sazón tenía una hermosa corriente de 
agua. La tropa, pues, descendió del cerro, se 
diseminó entre las casas del pueblo, y otra 
parte de ella se dirigió al arroyuelo. Guerre-
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ro quedó solo con el tambor de órdenes Y el 
centinela que cuidaba el armamento. , 

Así, á las seis de la tarde Y cuando_ Gue­
rrero dormitaba en el recodo de una pena que 
le había proporcionado alguna sombra, un 
muchachuelo llegó casi ¡:,in aliento. 

-Señor el enemicro ha entrado al pueblo 
) b , l 

y estr~ matando y haciendo prisioneros a os 
soldados y á todas las gentes. 

Guerrero da un salto, monta en su caballo 
que tenía ensillado, deja al centinela con or­
den de dejarse matar antes de entregar las 
armas, monta á la grupa al tambor, armado 
de un fusil, y se lanza á todo escape por 

aquellos breñales. 
Pero en vez de huír, como el tambor lo ha-

bía pensado, Guerrero entra á las calles _del 
pueblo. El tambor se apea y comienza á tu:ar 
de balazos sobre los enemigos. Guerrero, con 
espada en mano, se fanza sobre ellos, y asus­
tados de la intrepidez de un hombre que se 
atreve solo y tan denodadamente á pelear, de­
jan el botín que estaban recogiendo, sueltan 
á los prisioneros y huyen. Guerrero reune 
entonces á los soldados, Y con algunas armas 
que los españoles habían dejado tiradas, los 
persiaue y los derrota completamente. 

Gu~rrero había peleado contra 400 hoin· 
bres mandados por un jefe valiente que se 
llamaba D. Félix Lamadrid. 

En pocos días se encontraron dos veces 
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Guerrero y Lama_drid en el campo de batalla, 
Y en Xonacatlán la lucho. fué á la bayoneta y 
cuerpo á cuerpo, como en las guerras de la 
antigüedad. Guerrero, aunque con fuerzas in­
feriores, salió siempre vencedor. 

Después de estas campañai,, Guerrero ha­
bía aumentado mucho sus tfopas, porque su 
nombre, su fortuna y su trato u.mable le gran­
jeaba~ amigos por todas partes. Tenía, pues, 
necesidad de vestuario, de municiones, de ar­
mamento y de multitud de otras cosas nece­
sarias para tener en orden y en servicio á su 
gente. No tenía más arbitrio sino proveerse 
á costa. de sus enemigor;. 

Sin clar cuenta á naclie de su desio-nio se 
dirigió con mucho sigilo al cerro del Al:nn­
br~, Y allí, al parecer, permaneció ocioso y sin 
obJeto durante muchos días. Una noche pu­
~ en movimiento su tropa y la situó conve­
mentemente en la cañada del Naranjo. Una 
madrugada salió personalmente de Acatlán, 
~ la cabeza de una fuerza, toda decidida y va­
liente, y antes de que amaneciera el día sor­
prendió un rico convoy que Don Saturnino 
Sa~aniego conducía de Oaxaca para Izúcar, 
haciendo huir al jefe y á los soldados, que 
escaparon. 

~maniego se reunió en Izúcs¡,r con Lama­
dnd, el eterno antagonista, de Guerrero y 
V l . ' ~ vieron juntos á la carga, atacándole fu-
nosamente en Cbinantla. La acción duró 
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desde que rompió el dfo. hasta, muy entrada 
la noche; pero (-¼uerrero quedó vence?or, Y 
Lamadrid y Samaniego, llenos de rabia, hu­
yeron, dejando en el _campo cuantos pertre-

chos y equipajes tenían. . 
Guerrero, que al día siguiente exannnó to-

do el botín volviéndose á sus soldados, les 
, bº 

dijo: "nuestros almacenes están ya ien pro-
vistoi;, y nuestros enemigos nos traen lo~ 
efectos hasta la puerta de nuestra casa, Y ni 

aun el flete tenemos que pagar." 

V 

El amor propio de Lamadrid se hallaba 
excitado al más alto punto; a.si que buscó 
nuevos encuentros con Guerrero; pero en to­
das ocasiones salió derrotado, teniendo á ve­
ces que huír, á uña de caballo, como suele 

decirse. 
Los últimos sucesos de esta especie de de-

safío á muerte entre el jefe español y el cau­
dillo insurgente, fueron en los años de 1815 
y 1816. Lama<lrid estaba en la orilla izquier­
da del río Xiputla, y Guerrero llegó y ocupb 
la derecha. Desde las dos orillas, las tropas 
se estuvieron tiroteando y prodigando duran· 
te dos días toda clase de improperios. Gu~ 
rrero, en una noche obscura pasó el río, di6 
furiosamente sobre el caro po enemigo Y des· 
trozó á su rival. En Piaxtla y Huamuxtitlán, 
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co~rió una suerte igualmente adversa Lama­
dnd, á mediados de 1816. 
~ prisión Y muerte de Morelos, y el indul­

to a _qt~e se acogieron algunos jefes notables, 
arrumo por ese tiempo la causa de la Inde. 
penrlencia. Guerrero era ya un hombre for­
mado en la guerra y en las fatigas, atrevido 
para 13.'! sor~re~a~ é impetuoso para el ata­
que .. El gobierno español conoció su impor­
tancia, y llamó al padre de nuestro héroe le 
puso un indulto amplio y complfito en' la 
mano, facultándole para. que hiciese á su hijo 
todo _género de promesas, ya de empleos ya 
de dmero. ' 

El anciano Pe encaminó hacia el rumbo 
donde creía encontrará su belicoso hijo has-
ta que al fin dió con él. ' 

Ab;a.zó Guerrero con efusión al autor de 
sus d1as; pero así que se enteró de su misión 

. romó la mano del anciano, la besó respetuo~ 
sa_mente, y acaso la humedeció con una lá­
grima; recibió el papel en que estaba esérito su 
perdón; quedó un rato pensativo, y después 
le doblo _Y le entregó tristemente á su padre. 

_-He Jurado que mi vida sería de mi pa-
tria· y no s , l 1· h .. : ena e e igno lJO de un hombre 
honra~o, si no cumpliera mi palabra. 

El Vl<l¡·o ab ' ' h.. 1 r . , . razo a su IJO, e bendijo y se 
ebro silencioso, tomando de nuevo el cami­

n?, pa~a poner en conocimiento del virrey el 
mal éxito de su comisión. 

J RoJo, Il.-10 



146 

En el año ele 181 i :MimL desembarcó en 
Sot-0 la )Iarina, y en pocos días hizo la bri­
llante campaña de que hemos dado idC'a en 
nue;;tro anterior artfrnlo¡ pero una yez fusi­
lado este caudillo, el desaliento más comple­
to :-e apoderó del ánimo de los mexicanos. 

Un párrafo de la biografía del general Gue­
rrero, que escribi6 el Sr. Lafragua, pinta per­
fectamente este período, y da una idea de 
cuánta era 1n. energía moral del caudillo del 
Sur. 

ce La muerte de )forelos, Matamoros y )Ii­
na¡ la prisión de Bravo y Rayón, y el indul­
to de Trrán y otros jefes, habían derranuvlo 
el desaliento y el paYor en toda la NueYaEs­
paña, que aunque más cercana que nunca íi 
la libertad, gemía más que nunca atada á la 
metrópoli. 

ccl'n hombre ;;olo quedó en pie, m medio 
de tantas ruinac:: una voz sola se oyó en 111e-• 

dio <le ac¡uel :--ilencio. Don \'icen te (hierrero, 
abandonado de la fortuna mucha::; Ycces, 
traic·ionado por a,lgunof'l ele los suyo;;, sin cli­
nero, sin arnrn.f<, i-in elementos de ninguna 
e,;pe<·ir, ,;e 1m·i-enta en Cf;C período de clisolu­
ci6n, corno ol único mantenedor de la f'unta 
causa de la Independencia. 

,,Solo, sin rival en esa época deluto,-Guerre­
ro, manteniendo entre las montañas aquella 
chispa del casi apagado incendio ele Dolores, 
trabajaba sin tregua al poder colonial, cuyos 

' 
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sangrientos himnos de victoria eran frecuen­
temente interrumpidos por el eco amenaza­
dor de los cañones del,Sur. 

KLin<lero de do;; eda<lc~, Guerrero era el 
recuerdo de la gc•neración que acababa, y la 
esperanza de 1a que iba á nacer. n 

\'I 

En el año de 1820, Guerrero era ya un ge­
neral habituado á, la metralla, familiarizado 
con la sangre de las batallas, heredero legíti­
mo del valor, de la constancia y del genio 
militar del gran )lorelos. Triunfante, al fin, 
aunque lleno de cicatrices, levantaba la cabe­
r.a como los coloi-os de los .Andes, para anun­
ciar á las Américas la buena nueva de la In­
dependencia. 

Fué en ese año cuando pudo conocerse la 
grandeza de su alma y la elevaci6n del carác· 
ter del hombre oscuro que vió la luz en un 
pobre pueblecillo de las montañas. 

Nombrado D. Agustín Iturhide comandan-
~ del Sur, salió ele México el 1G de Noviem­
bre de 1820, r~suelto Íl proclamar la Inde­
pendencia. El general español Armijo ataca­
ba á Guerrero; y éste, recobrando su buena 
estrella, salía siempre triunfante como años 
antes del desgraciado Lamadrid. 

lturbide crey6 que era necesario contar de 
todas maneras con un hombre de tanta im­

J 
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portancia, y le dirigió una carta realmente 
diplomática. Guerrero le escribió otra llena 
de franqueza, que se resumía en estas pala­
bras: « librrtl/ll, Jmfrpr11rle11('ia ó Jl11Cl'le.)) 

Esta correspontlencia diíi por resultado una 
entrevista ele 101; dos c::i.udillos en el pueblo 
de «Acatcmpan. )) Se hablaron, se explicaron, 
se dieron un sinc1'ro y e:;trccho abrazo. A po­
~os meses la sangrient~ lucha había cesado, 
la Inclependencin estaba consumada, l\léxi­
co tenía un Gobierno -Xacional, 

Guerrero en la ca.mpaña había. sido yalien­
te. En Acr1te111pan fué grande; se inscribió, 
por la generosa inspiración do su alma, en el 
catá]oao de los hombres ilustro:; de Plutarco. ::, 

Entregó el mando de las fuerzas á Iturbide, 
y puso el sello cuu este acto raro de confian­
za, de modestia y do abnegación, á la Inde­

pendencia de su patria. 

YII 

El destino de algunos hombres ilustres, es 
como el de ciertos astros brill:~ntcs que reco­
rren la bóveda dd cielo, y parece queala.ma­
necer el día :,;e hunden y muet·en en un ho­

rizonte sangriento. 
Hemos sólo, á grandes rasgos, apuntado 

las cual ida des militares de Guerrero. Los par­
tidos trataron lle manchar con mil c.tlumnias 
y cuentos malévolos este gran carácter que 
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en lo familiar era sencillo como un nifio 
consecuente con sus amigos, lrnn1ilde en ]; 
prosperidad, generoso eon lo:,; enemigos, y 

~mude y noble con la patria. Llegó feliz á los 
linderos de la independencia, y tuvo la for­
tuna de Yer á la patria libre, pero no dicho­
~ - Apenas terminó la lucha de indepenclen­
c1a,, cuando comenzó la guorm civil que to­
dav1a no cesa. n uerrero fué arrastrado en sus 
muchas y tenebrosas combinaciones. Herido 
Y a~audonado en una barranca, en Enero de 
1823, P?r defender el principio republicano, 
vuelve a aparecer en la escenn. en 1 ~28. La 
elección presidencial fué uno ele lo,, aconte­
cimientos má~ notables de esa época, y en la 
cual los partidos trabajaron y combatieron 
terriblemente, divididos y perfectamente mar­
~dos por los ritos masónicos cs1·occ8c8 y yo,·­
hno. 

D~n Manuel Gómez Pcdraza, que era el 
~uchllo dc_los eseocei::es, salié> electo legal­
mente pres1<lentc de la joYen y turbulenta 
Rep~blica. El partirlo yorkino no se diéi por 
vencido ni por derrotado, apeló á las armas 
Y colocó en la presidencia á su jefe, que era 
el general Guerrero, el cual entró á funcionar 
con este alto c.trácter en Abril de 1829. • 

En esa época los espafioles invadieron á 
~a~pico. Sant~-Anna yTerán triunfaron, y 
. independencia se consolidó; pero la segu­

ndad del país exigfa un ejército cerca de la 
) 
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costa, y se estableció un cant6n en Jalapa, á 
las órdenes del geneml D. AnaRtasio Busta.­
mante, que era vicepresidente. 

Bustamante se proirnnció contra Guerrero, 
con las tropaR que mandaba. ¡Extrañas ano­
malías de la historia, y funestas inconsecuen­
cias ele ·1as Repúblicas! Guerrero, que hitbía 
sido capaz de hw•ff la i,ulependeacia, fué de­
clarado i,ll'«paz por el congreso; Bustaman­
te entró (i gobernar, y el caudillo del Sur vol­
vió desengañado, triste, enfermo de sus heri­
das á sus montañas del Sur, donde tuvo que 

' tomar las armas para defenderse de la ,,en-
ganza y de la negra y ponzoñosa saña <le sus 

enemigos. 

VIII 

Ninguna fuerza pudo vencer á Guerrero en 
las montafüts, en tiempo de la colonia; nin­
gunas fueron bastantes tampoco en tiemPo 
de la República. Fué necesario apelar á la 
más negra y ln, más odiosa de las traiciones. 
«La hiRtoria de México tiene algunas páginas 
oscuras.» Esta es negra; y ni los años, ni el 
polvo del olvido, serán bastantes para bo-
rrarla. 

A principios del año de 1831 se hallaba 
fondeado en la hermosa bahía de Acapulco 
el bergantín genovés «Colombo.» Era su ca.pi• 
tán Francesco PicalvgCl, amigo intimo de Gue-

r 
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rrero y quizá de toda su confianza. Un <lía' 
apareci6 un magnífieo hanquete preparado á 
bordo del bergantín. Guerrero fu(. convidado 
Y sin recelo ni sombra <le desconfianza pasó 
á bordo. fo comida iué alegre y espl(.nclida; 
Y concluída, los convidados salieron sobrecu­
bierta á respirar las bri$a!:l de la. magnífica 
bahía. Pica.luga, con una sangre fría que hon­
raría á Judas, declarÍl á ,m hursped que esta­
ba preso, le\·ú las anclas y se dió ít la. wla di­
rigiéndose al ptwrto de IIuatulco rlon<l; <'n-
tr , , (' ' ego a lllCtTcropor i::e~enbl. mil peso~ que le 
había dado el traidor y fcroi ministro ele l:t 
Guerra, D. José .Antonio Faeit>. (hwrrero fué 
?°nducido por el capitán D. Miguel González 
a Oaxaca, y juzgado en consejo de ouerraor-
di 

. b 
nano. 
Bl caudillo de la Independencia, el man­

tenedor del fuego f:agrado de la libertad el 
hombre que tenía destrozado su currpo ~or 
las balas y las lanv,as españolas fué conde-

d , ' na o a muerte por unos miserables oficiales 
subalternos, y fusilado en el pueblo de Cui­
lapa el 14 de Febrero de 1831. 

_Picaluga fué declarado enemigo de la ~a­
tna, y condenado á muerte por el almiran­
tazgo de Génova, en 28 de Julio de 1836; pe­
~ bergantín y capitán desaparecieron como 
81 un monstruo del Océano los hubiera devo-
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rado. La existencia de Picaluga es en efecto 
un misterio. Unos dicen que se le ha visto 
años después en las calles de México; otros 
que se hizo mahometano y vive en un serra­
llo de Turquía, y otros aseguran que varios 
mexicanos le han visto en un convento de la 
Tierra Santa, con una larga barba y un tosco 
sayal, haciendo una vida de penitencia para 
expiar en esta tierra el horrendo crimen que 
cometi6, y que el Señor misericordioso pue­
da á la hora de su muerte abrirle las puertas 
del cielo. 

Manuel, Payno. 

CCAllrIPO 

I 

"Gnn noche, cerca de las once, Don Melchor 
0campo salía de la casa <le una persona con 
quien tenía íntima y respetuosa amistad, y 
que entonces vivía en la calle de*** 

Cuando cerr6 tras sí la pesada puerta del za­
guán, un hombre, em hozado hasta los ojos con 
un capot6n negro, pas6 rápidamente, y des­
pués otro. Oca¡npo no hizo caso, y sigui6 lenta 
y tranquilamente hasta la esquina. Atravesó 
la bocacalle, y entonces advirti6 que los dos 
embozarlos se habían reunido y marchaban 
delante á pocos pasos, á la vez que otros dos 
venían detrás, á algunas varas de distancia. 
Comprendi6, aunque tarde, que había caído 
en una emboscada. Si retrocedía á la casa de 
donde salió, 6 seguía á la suya, se hallaba 
siempre en el centro. Registr6 maquinalmen­
te sus bolsas, y encontr6 que no tenía armas; 
pero sí un reloj de oro, unas cuantas mone­
das y un lapicero. Sigui6 su camino derecho, 
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